
14 SEMANARIO PINTORESCO ESPAÑOL. 105

i f a  3 3 3 ^ . 3  3 3 9 J ü a ,

RELACION AUTENTICA E INEDITA 

L ' B  L A  M U E R T E * D E  M A R Í A  E S T U A R D A ,  °

Las ^ e n a s  trágicas que coa harto lamentable frecuencia nn*

e lT n  V ? C : * ’o“ r . * '  . t e S T / d o *el mundo, y deben por lo mismo ser objeto de un eiám en esnecial nn,

« te ’ m I T " * " *  * ' '*  bisrórira

doeumentot inéditos 6 pococonocidai, relativos á  !a hislD Tiádt p ,  
COCUI durante el l i g i o  X V I, tacadot de ¡ot archivet g  bibliotecas de

f e  « í^g M lo  d ta sección M , .
rica  de lo» arcAsBo» noctonoíei La impresión de esta interesani» 

bra ba sido costeada por Ja » c ied ad  B aunalyne, fundada en Ediiu 
urgo hace ^  de trein ta a ñ » ,  y  á la cual L  deudor, la c T e u S “ ¡

Teulet tuvo la atención de 
!  Acáfeniia uno de los rarísim os ejemplares de esta pubii- 

, y décimo» ro rijín io , porque la  colección de los papeles de E s-

i u í n o
£ .  /  h I- ?  T  • í  ' “ í ‘  “ "<** <‘e '«D»» tíea  ejempla­
r e s »  destiné esciusiTimente para los nóvente individuos que compo- 
nen ia roeiedad Bannatyus, y para alguna, c o r r o r a c i c n e / n .c io X  
y estranjeras que se bailan en correspondencia con ella Los docu-

f  *' ’ “ ® «’ t» o h "  los dos rtínadoe de J t -
cobo V y  de M ana Estuarda, desde e l año de 1515 hasU  e l de 1587 
y consisten en tratados, cartas particulares, despacbos de reyes, dé 
re inal y de embajadores, relaciones de sucesos de a lio  interés hiété- 

‘Ü T ? * *  “ «tóooes im portantes, ¡n-trucciones a p lo m i-  
licas, n ^oc iic iones  « c re ta s , e tc ., etc.

sEstos volúmenes, d i c e  Mr. Mignet en el análisis que ha presen 
taao  a la  Academia, son la c o a l in u a c io D ,  ó mejor d i c b o ,  el comple- 
m_ento de esas preciosas colecciones formadas desde hace ainehoa 
auos y  en I »  últimos tiempos, sobre la  época o.as agitada y decisiva 
d é la  historia de Escocia.

 ̂ Por ellos piiede verse con toda claridad el estado interior de aquel 
país, su organiiaciOQ política, su trisfe rm icioa  religiosa , los desig­
nios de  sus reyes, las ambiciones lurbulcnias de su arislocracia feu­
dal, y  el espíritu de osadía de su nuevo clero dem octítico. Ellos nos 
enw úao , bajo un punto de vista mas animado y mas curioso, las aúe- 
ja s  luchas qae tuvieron lugar enlre la Escocia y la  Inglaterra ia» 
cuales divididas p w  la  diferencia de sus respectivas naciouaüdídes 
duranle la primera m itad dei siglo. »  unen durante la segunda por 
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ia  conformidad d« sus creencias religiosas, y represeutando por ú l- 
tim o eu sus grandes vicisitudes y  e a  tu  Irigico Sn ¡a apasionada r i­
validad de la  católica Maria y la  protestante Isabel; rivalidad que 
com ienta en 1358, desde el momento en que esta sube a l trono de 
Inglaterra, y Maria E stuarda como descendiente legitim a de Enrique 
VII, toma en la corle de Enrique 11 las arm as y e ! titulo de aquel reino, 
y que viene i  concluir sobre el lúgubre cadalso de Faíberiogay. Es­
tos documentos, en Qn, dejan percibir sucesivameale en todo su esplen­
dor, en su decadencia y en  sus últimos momentos, la  antigua alianza en­
tre la Francia y la  Escocia, qoe venia sosleniíodose desde el sig ioX lil, 
y que ceeó junlam enle con el catolicismo y  la independencia de la Es­
cocia cuando esta ae hubo unido deSnitivamente i  la Inglaterra por el 
te rritjrío , después de haberse acercado i  elia por el protestantismo.»

Uoa de  las páginas mas d ram áticas de la colección de Mr. Teulet 
es siu duda la  que ofrecemos i  nuestros lectores, y contiene; E l v er ­
dadero relato de ta  ejecución hecha en  la  persona de la reina de E s­
cocia, que comprende el proceso verbal 6 acOi de los últimos momen­
tos de la ioforluuada María Estuarda, escrito en francés .antiguo eo 
el estilo que se uH ba mt este  géuero de documentos.

Dice asi:
<Eo seguida volvieron alli los condes coa el señor Amias, Paulet 

y otras gentes, y encontraron ya preparada á la re in a , la cual pare­
cía agnardar su venida, con sem biaote sereno y dispuesta i  llevarlo 
todo con g ran  conformidad y paciencia.

Dícese que mediaron algunos recados por parte  de la  reina á los 
coodes, y  lambien por pa rte  de estos á la  reina qne s e  hallaba en su 
cám ara, y les requería para que su cuerpo fuese enterrado con solem­
nidad y conforme á los ritos de la iglesia católica rom ana, como cor- 
responiMa á su estado y jerarquía , y lam bíea para que á sus ciíidos 
y  á  sus doncellas (que eran seis las que cuidaban de su penona) les 
fuese permitido acom pañarla hasta el lugar dei suplicio y verla ejecu­
ta r; asi como para que se diese permiso á su capellán, que^babia sido 
separado de ella después que se ia  notificó la  sentencia, para venir á 
visitarla autes de la  ejecocion, y se cree fuese para qne le adminis- 
Irase e l Sacramento del a lta r anles de la m uerle; fiualmente, encar­
gó se cuidase de que sus criados fuesen completamente pagados de lo 
que se les debia, y enviado cada uno de ellos á  su tierra, seguu la  coo- 
dicion de cada cual.

E l coude de S heresbury , cóm ese le  l la m a ,la  invitó á d e c la r»  si 
era conseutídora de algunos otros designios ó traiciones secreiameDle 
urdidas contra la  persona sagrada de 5. M. ó contra el Estado público 
de aquel reino.

Su respuesta fiiéqoe ya  habia rído interrogada acerca da lo mismo, 
^ y  q u e e n  aquel momento no estaba dispuesta á con lw tar á samejaaiss 

cuestiones.
PronuDCiadu estas y otras palabras en la  cám ara, se  ta  notificó 

que el preboste estaba á la puerta aguardando so salida; oyendo lo 
cual respondió: iV am os, pues.» Y dicho eslo , se  levaaló y salió del 
aposento, acom pañada de los condes y del señor Amias Pauiet. Eo la 
gran  sa la  eo que fué ejecutada w  hallaban mucbos nobles y gestes 
de menor categoría, por eotre los cuales a trav esó , llevando cerca  de 
au persona solo tres de sus criados y dos duncellas; la  una francesa, 
llam adaR am ele , y escocesa la  o l r a , que tenia de nombre E rsex , y 
.Mr. Nelvin que le llevaba la cola del veslido,  y  de nadie m as le  fué 
permitido ser acompañada a l suplicio.

Al m archar la conducía un raballero noble del servicio del señor 
Amias Paulel, á  quien llamó para  eslo la reina, como la persona des­
tinada por e ^ c i a l  nombramiento del señor Amias Paulet á prestar 
aquelservicio. Y cemn bajase la  escalera que conduce de la gran cá­
m ara a l salen , le dijo «1 caballero : < 0s n i ^ o  q u e m e ay u d e ii ahora 
un poco á anim ar á mia servidures, i  quienes be mandado me con- 
dutcan á la m uerte, como el último servicio que habrán de prestarme.» 
Y levantándose después de estas palabras por su propio p ié , en tró  en 
la  sala y dijo á su mayordomo, que llevaba la  cola del vestido ; «Mel- 
v i n ,  tú  DOS has servido muchos añes, y  siempre has mdo fiel para nos- 
olios; no está ahora en nuestra mano recompensar tus servicios; eslo 
Jo dejamos encaigado i  otros; pero bazuos todavía este último favor: 
recomiéndame á  mi hijo, y dile que muero en la  fé caió lica ; que se 
acuerde quedesciende de la  raza deEorique VU, y eucárgale de nues­
tra  parte  que sea bueno cou los católicos aíectoa i  ia re iaa .»

En ia sala del referido castillo se habia levantado un cadalso hácia 
el medk) d e ia  estancia con bastante  espacio i  su  alrededor, y de uua 
a ltu ra  como de dos piés y medio, cercado con uua b a rre ra , escepto 
por uno de los lados, en que se  habian hecbo dos escatouea para  ha ­
cerla subir al tab la d o , que estaba cubierto de (risa o ^ r a , asi como 
todo el espacio comprendida entre la valia. E n  el centro del cadalso 
se babia colocado un ta jo , sujeto a l piso y cubierto de negro , y cerca 
de é l uo cogin de frisa negra para arrodillarse, una silta también cu­
bierta del mismo color para la re in a , y otras üos descubiertas para los 
rondes. Sobre el tablado estaban solo ios referidos condes y los ejecu­

to re s , que permanecieron delante de la  va lla , y  alrededor algunos 
bombres con alabardas para contener i  la  gente y con órden de no 
permitir á nadie cerca de la  valia.

Llegó la reina a l lugar del suplicio a is  p irecer conmovida por aquel 
especUrulo, y después de m irar con semblante alegre á toda la asam­
blea , lomó asienlo en la pa rte  de abajo , tniealraa sus « rv idores se 
repartían sobre el tablado. Entonces Mr. Deallc subió también á é t , y 
leyó en voz a lta  ia sen leucia , oyéndola la reina y todos los concur­
rentes, Durante lodoei tiempo que du ró la  lectura se notó que el sem­
blante de la reina no habla esperim eilado la menor alteración; de 
modo, que concluida aquella, y hjb iéndoli dicho el conde de Sheres- 
bury: SeSors, ved ¡o que os reda que  Jtacer, contesló únicam ente: 
SeSorea, cu m p lid  cuetlro  deber. Y d ifhoesto  se  levanló del asienlo 
como para arrodillarse y rezar. El doctor Fescber, m inistro protestante 
del templo de Peterborngh, fué llamado para tener una breve plática 
con e ila ; mas la  reina lo rehusó y le interrumpió desde las primeras 
(rases, diciendo; «Señor m inistro, soy caiólica y estoy resueila á  morir * 
como la l, y e s  locura pensar eu fonvencerroe de lo conlrario; á mas 
que vuestras oraciones no me hau de servir de gran cosa.’» A lo que 
el conde de Sheresbury le dijo:« Duéleme sobremaneia veros lan en­
tregada a l papism o; pero permitid que roguemos á Dios por vos,» Y 
el conde de Keut añadió: • Señora , de bien poco os servirá esa imágen 
de Cristo que traéis ahi pialada, si no la  tenéis grabada todavia en 
vuestro corazon.» Porque ta reina tra ia  dos O ucifijos, unode  ora 
suspendido >1 cuello, y olro de marfil hianco que conservaba en la 
mano, y pendientes de cada lado de Is cintura llev iba asimismo doce 
ó « to r r e  rosarios, unos de mas valor qne otros. L a  reina, s inescusbar 
la sp a lib ras  de los coades, no contesló-á e lla i,  y  con grau  tranquili­
dad se puso á  decir sus oraciones particulares, volviendo la espalda al 
doctor Fescher, que porsu  parte comenzó también i  recitar una ora­
ción compuesta por él a d ñ o c ,y  que ibanrepitieodo los cirrunstantos.

E n es te  niomeato la reiaa priacifió  i  l e u :  igaalm enle en latín  
en a lta  voz, y de manera que parecía esforzarse espresamente para 
que se  la  oyese mas que a l doctor, y algunas veces enfrtm czclaba 
palabras en inglés. Se notó en aquella ocaskie que rogaba por nues­
tro  san to  psdre el Papa, Sus oraciones en latín  se componían de  a l­
gunos veisiculM  de los salmos de David, como por ejemplo: Cor 
m undtim  rran  tn a te  Deus, e i  sp ir i tu m r e c íu m im o v a  in  nacen'bua, 
/•K ss n -s  tuds, D om tiir, com m endt tp ír ilu m  m eetii, etc.

Cuando por medio do sus oraciones queria espresar alguna pasión 
v e b m e n te  d e su  espíritu ,-hacia llorar y aollcztr á  lodos I w q u e la  
vriaa  g tipearse t i  pccbo con e l Crucifijo de marfil, lo que tepelia  á 
Desudo.

E l sestido  de las oraciones del doctor era «que pluginese á  Dios, 
t i  tal e n  su v u lu a u d , concederla verdadero arrepentim ieaio y re- 
coeociiDÍeBlo de sus p e« d o s, é fia de qoe pudiera morir eo e l verda­
dero temor de Dios y bendecir á S . M. Ja reiaa, cuyo re'aado dilatase 
el rielo m urbostños, para confundir los planes de  sus enemigos. >

Autes de que hubiese terminado el ductor, la re in a , además de las 
anteriores oraciones que bahía dictw en laUo, volvió á rezar de nuevo 
y m as largamente en inglés y en a lta  v o : , á saber: por e lla , para que 
le diese Dios su  santo espíritu ; por sus enem igos, para que losperdo- 
oase e i Señor como ella los perdonaba; p o ria  Inglaterra, para  que 
Dios desviase sus iras de aquella is la ; por S . .4. ia  reina, para  que la 
eonccdieae el Señor su bendición á fin  de que pudiese adorarlo con 
toda verdad; por su bijo, para que fuese el cielo mísericecdioso coa él; 
y por !a religión, para que Dios tuviese compasión de la pobre Iglesia 
tOigida. E n  s ^ u id a ,  volviéndose de! lado en donde estaban sus servi- 
dbres, Ies requirió Igual meóte par*qaeri% asea a l Salvador la  recibíes) 
en su san to se n o , y asld ióQ u á sus oraciones, apareciendo llena de 
g ran  valor, y  sin  alteración alguna cu sus movímíenlos y modales 
continuó besando repetidas veces la  imágeo de la Craz.

Despojáronla en seguida desús ropas tiasta dejarla en guardapiés. 
Su traje era ei siguiente: on vestido con mangas perdidas, de raso ne ­
gro labrado; un rico vefede linón blanco esteudids sobre la cabeza; uu 
prendido también de linón á manera de cofia, y debajo ona peluca que 
la sentaba muy bieu. Debajo del veslido llevaba un jubón de raso ne­
gro labrado y guarneeido con seda de colotes, y una falda de terciopelo 
□egro con cola del mismo color.

Los veslidus quese la quitaron fueron puestos á  uo lado dti tablado. 
El verdugo se había metido e l Crucifijo en el boirillo de sus « iz a s ,  y 
una délas doncellas de la reina ee ofreció é lomarlo; y como se hubiese 
negado á ello el ejecutor, dijole la reina; «Os In ruego, dadle e l C ruci­
fijo; elta te  dará en cambio todo el dinero que la pidas.» Pero no 1« 
fué concedido.

El guardapiés que llevaba la reina era de terciopelo encarnado y 
t i  cuerpo de raso Umbien encarnado,  y habiéndosela dejado con solo 
este guardapiés y el corpiño, una de sus duncellas la trajo  un par de 
m augas de raso enram ado, las cuales se puso cn los b razos, y de esle 
modo fuó ejecutada vestida toda de color rojo.
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Como esluvies* ya  i  puntó d« ser e jK u tad a , comenzaroa sus don- 
eelJis i  sollozar y llorar, loque hubo de ofenderla rn n c® , y les dijo: 
•¿Ks esta la promesa que uie lañéis hetha de sroiaros de eonalancis? 
•Antea debíais dar gracias 4 Dios por la resolución que tengo, q ueve- 
•n ír á conmoTer mi valor. Adiós, hasta queos vuelva á ver.» Y volvió 
de nuevo á  repetirles «adiós,» despidiéndolas cariñosam ente con la 
mano y  míndSodolas bajar del labiado. Ya dispoesia para la ejecocion, 
ayudójp e l caballero, tomándola por debajo de los brazos hasta ar­
rodillarla sobre el cogin negro que estaba coloca A  cerca del fajo; en 
seguida la señora. Curie, una de sustioncellas, la vendó los ojos con 
un capucA n , é imnediaíamenle con uaa resolución sin qjemplo inclinó 
el cuello sobre el tajo, que estaba cubierto de  f r i a  negra, diciendo y 
reprlieiiA  muchas v e « ? ; i'o oiantia Im s  comntendo a n im a n  meam, 
y otros versinilos cn la tió . Los ejecutores « a rro d illa ro n  y la pidieron 
p c rA n , el cual les concedió la reina diciendo; «Perdono á todo el mun­
do;» y  antes bien dijo que se alegraba de ver tan  cercano el término 
A  todss las am arguras y  aflicciones que babia sufrido en su larga y 
dura prisión.

P erseveranA  siempre eo sns oracíoaes y coa el cuello proalo para 
recibir el golpe, habia colocaA las dos manos debajo A  la barba, lo 
qne visto por los ejecutores se las retiraron, para que nofuesea cor­
tadas i l  mismo tiempo que la csbeza. Y después de esto el ejecutoria 
hirió con el b a rb a ; pero no habiendo acertado á encontrar la juntura 
del rne lo, Ig dió un gran golpe » b re  el cerviguillo. y lo que fué digno 
de tan  sin igual constancia es que no se la  vió mover ninguna paTte 
desu  cuerpo ni exhalar siquiera un suspiro.

El segunA  golpe dió precisamente sobreel primero y la separó la 
cabeza delcoerpo, sin que el ejecutor re iir jsee lb ach a  después deherir, 
temeroso de que estuviese todavía adherida á la piel. Eu seguida el 
verdugo tomé la cabeza y la levantó en a lto , mostrándola í l  pueblo, 
y  diciendo según costumbre: tG o d sa ve ih t Q ueen, D iossilveá la  reina 
IsaA l;»  pero a l levantarla en alto cavósele de pronto A  las manos, 
por haberla ts íA d e  la nehict. El puebio contesté: Amen.

SI, dijo e l conde de Kant en alta voz y con grande energía. Amen, 
AuMti, y-quB plugqjpra á  Dios que tA os ¡os enemigos de la reiua se 
viesen en aquel e slaA .

Lo mismo dijo el deán de  P etw sA roug; pero al conde de Sberes- 
bury y  á otros muchos se les notó que babian A rra m a A  lágrimaa.

De esta  manera fué la ejecncion hecha sobre la reina de Escocia en 
el castillo de F a íh e rin g ay ,e l 8 de febrero, miércoles, sobre las once 
de  ia  m añana.

Después A  hecha asi la ejecaciOD, tuviéronse cerradas las puertas 
del eastilio  [Jara que nadie saliese de é l basta  que fu e «  envia A  uu 

á  ta corte, Jo que lavo lugar á  la una de aquel mismo dia,coQ- 
dncienA  una carta y e l certifica A  de la ejecución.

R  correo fué .«r. Enrique T a lA l, hijo del cooA de Sberesbury.
Cuando loa condes se levantaron para ababdonar el tablado, se 

m sA ó  despejer la u l e ,  é inm ediatam ente salieron lodos. En « g u id a  
el verdugo quitó las medias i  la reina, que eran de seda de color t a r ­
dadas con hilo A  oró; las ligas eran dos preciosas bandas lisas, y los 
« p a to s  de marroqoin la b r tA . El cadáver con la cabeza fué coaA cido 
después por l i s  gentes del preboste á la  sala A  Estrados, en donde 
anleriormenle babia s iA  ia lerrog ida por los nobles v señores A i 
Conrejo.

E n c u a n to á la  m anera de conducirse y á ta resignarion con q ta  
recibióla m uerte , es cosa digna A  m e n » g a , y que puede « rv ir  de 
materia de asombro y m aravilla el que desde su llegada i  la sala 
basta recib ir el golpe de la ouch illaho  se p e " ih ió la  menor mu­
danza en su sem blante; an tes  bien superando él dolor con su natural 
« n s la o c ii ,  eoBMfvó siem pre an acento sereno y una grao tranqui­
lidad eo susacciooes.V erdaA ro y seguro testimonio de la m ignanim i- 
dad A m u  princesa, que arrebató  ea  admiración á todos los concur- 
ü l v l ,  w  ‘•“i*''*® cireuDslaneús que hubieran pod iA
moverla á t e r r o r y i m i e A ( l ) .

Nada mejor que esta relación puede inspirar un horror profundo 
^ c m  w s verdugos, y una respetuosa compasión eo  favor de la vic-

B.4LTIST.4 M0.4T4LB4:V.

CU EN TO »

(Ctfálf/élHtKMjr.}

Segui á  la  buena mujer i  una piezs bastanlp grande y de uaa no­
table limpieza, y que según las apariencias debia de ser la mejor de la 
casa, obligándome á sentarm e «n el puesto de honor, que era una silla
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con el asiento da pajas de colores, m ien lra i despedía oq enjambra de 
pajaríllos de la m ontaña y de los campos, y  que apenas se babiiii 
asustado con mi llggada, y que la obedecían con una presteza digna da 
verse; tan bien dom eslicaA s estaban, Renovó eo seguida los ofreci- 
miontoi que me habia hecho, y se sentó después de mi « ite ra d a  ne­
gativa, preguntánA m e en qué podrían serme a! menos útiles Im  h a­
bitantes de la casa blanca del monte.

— Ya se lo dije á  vuestro hijo cuando ilegásleí!, la repliqué, pero lo 
h t  olvidado El pobre niño, señora, está muy alrihu laA . ¿Hace mucho 
tlerupo que se encuentra ea  ese estado?—No señor, respondió enju­
gándose una gruesa lágrima, y aun ese no es continuo. EsU siempre 
triste, tan tris te  como bueno, e! pobre Bautista; pero no f j l la  ilación 
en sus ideas y en sus acciones, cuando de ciertas palabras que yo me 
guardo bien A  proim nciar delante de él no te vuelven sus accesos. 
Habla n ac lA  tan feliz, que era la  esperanza y e l  orgullo de mi vejez; 
pero el buen Dio* ba trastornado mis designios sobre é l...

— L is  lágrimas inundaroo sus descarn tA s mejillas. Yo la lomé la 
mano pidiéndola perdón por haber renovaA  sus A tores.

—Os diré ya  que leneis la bondad de interesaros tanto por B aulisla, 
repuso eos mas calm a, que fosé Montauban, mi marido, era el mejor 
ilbañil dcl Gran-Van. A pesar de todo nos encontrábamos m uy po­
bres, porque era nn liempo malísimo para el trabajador, y mi famiiin, 
aunque de una condición superior á  ia de José, habia p ag aA  un tr i­
buto iB8speno»o lodasfa á lo s  acontecim iento!: pero esto no hace nada 
á Duwtro propósito. No aabiamos á  qué santo encomendarnos, cuando 
un rico y  respe laWe particular de las inmediaciones 'encargó á  mi m a- 
r íA  la  construcción de una caea soberbia, que vereis después de  a tra ­
vesar eL tasque , porque según parece venís A  Aval. C uanA  la  casa 
estaba concluida, mi pobre José subió él mismo como jefe de los obra­
ros, para p lan tar w  sn rú sp iA  según costumbre las banderoU sde 
hooor. Llegaba casi a l punto, cu an A  nu ¡jedazo A  la techum bre, que 
por nuestra A sgracia  se olvidara de fijar, se hundió con él, causán­
dole la muerte. Mr. D utaurg, que era y ese l dueño del ediflcio, se mos­
tró muy sensible á lan cruel mfurtuüio. Construyó por iuY:uenta esla 
p ^ u e ñ a  vivienda para su b i jo j  para mi, en un terreno bastante fér­
til, señalando además una pequeña pensión á Ba de subvenir i  la  in ­
suficiencia de  la  renta y ponernos i l  abrigo de las necesidades; quiso 
además tom ar á  sa  cargo la educación de Bautista, que tenia enlon­
ces cinco é seis años, y prevenía en  su favor á lodos por su talento 
precoz y su t a n iu  figura. Bautista se educó en casa de Mr. D utaurg 
con los mismos cuíuados y loa mismos maestros que una hija de su 
bfenhechor que teuia tres años menos. Permaneció en  U  casa diez 
años, y Bautista babia aprovechado tan bien su tiempo, que según el 
parecer de las gente# mas instruidas, no le faltaba nada para trazarse 
un porvenir en  el mundo. Mr. Dubouig «  tomó el trabajo de venir 
en p e r» n a  á anunciármelo, añadiendo con un tono sério pera ca­
riñoso; «Comprendereis, m ad'e .'fonlauban, gue es ya tiempo de 
« p a ra r  á  Bautista A  mi Rosalía: é l tieoe ya diez y seis años y  ella 
pasa de trece. Eslos jóvenes se eocuenlraa ya en la edad de los 
amores; aunque educaduí como hermanos, saben demasiado biso que 
no lo sou, y ta l vez he ta rA do  demasiado en descubrir esle lazo de su 
inocencia. Es p rec i» q u e  volváis á  encargaros de vuestro hijo, mi bue­
na am iga, basta tanto q u e '^  le procure ua  puesto digno de sus ta­
lentos y aplicación. Es preciso que buesiros hijos se acoslum brea í 
no veree, paca que les sea menos dura esta privación cu an A  ten­
gan  q w  separarse para siempre. Yo tengo mis razones para esto, 
aunque n a A  me ha indicado que existan entre ellos o tras relaeionea 
que la  de una pura y natural am istad. Bautista es un ángel A  ternu­
ra  y de sumisión. Decidle que yo no he dejado nunca de quererle, y 
hacedle entender con vuestro cwaioii y e l talento de madre, que yo 
tengo algunqg motivos p a n  alejarle de mi. Nooe fa lU ráa preteslos 
para cohoaestar mi pretensión: y si lográis coavenceríe A  que mi fe­
licidad está interesada eu ello, no d u A  cual será su resolución. Sin 
embargo, si no bubiera otro medio; referid mis palabras, d iciénA ie que
I '®*®“  '®s padres, y que
la póblica anormuraciun me impondría muy pronto un Mcnficio m ts  
penoso y sensible para lodos, sino  lomára prudentem enle m is precau­
ciones. Exigidle palabra A  no volver á  la  quinta, D u tau rg , y  yo Is 
tendré por reeunociA  á mis favores y oo por un ingrato. Una palabra 
m as; corao la  vista de mi casa podria causarle aealim iento.que turba­
ría su felicidad á vuestro la A , obtener A  é l que no se  alejará de la 
selva por esle lado mas allá del sitio que se llama la  Cata abierta, 
pues el tasque ee proloaga de uno y otro la A  h n  dos largas alamedas 
que cercan e l camino A  los carruajes, a l sitio en que se cierra en se­
micírculo por la  corriente del Ain. Ya sabéis que I t s  prim eras tapias 
de  mi parque se divisan á poco de ^ u i r  esa direccioD, En cuanto á 
au obediencia no hay e n iA A ; moriría prim ero que fiiltar á  su pa ­
labra.» ,

Eacuché á  Mr: D utaurg sorprw dida, porque jam ás me había preo­
cupado el peligro que tan to  le asustaba, y sia em bargo lo que ic a b i^ a

Ayuntamiento de Madrid



108 SEMANARIO PINTORESCO ESPAÑOL.

lie d e c i tm  p e  parecia ta s  razoeable, que mis respuestas se lim iucoa 
i  espresarle mi gratitud y defereucía.

sCuasprendo, coBUeiiú lev a n lía io se , que vuestras cargas van  
i  lam ecU rse  4  medida que las mias dism ÍD uyea ; pero esto oo durará 
mucho keajpo , porque B autista es  conocido venlajosameaie de m is 
am igos, y  espero de un dia á olro la noticia de que está colocado de 
una m anera conveniente. Recibid entre tan to  de m i am istad estos cíen 
lu u esd e  oro para proporcionaros, en vueslro pequeño « t i r o ,  algunas 
comodidades á q u e  está acostumbrado, y  contad siem pre  conmigo.»

Hablando de este modo Mr. Dubourg dejé el bolsülo y partÜ , sin 
querer recogerle á pesar de mis instancias. Esta era l i s a m e n t e  la 
¿ iw a  en que Bautista venia todos los años á pasar algunos dias en 
tni com pañía: traia consigo sus lib ros, sus herbarios, sus ntensiilos 
cienUflcos. Yo era muy felial No estrañó su mi^danta acostum brada; 
y aun caai creo que ia deseaba esta ves lo mUmo que las anteriores. 
Nunca babia estado cao bello, lan satisfecho do v iv ir , aunque nalu - 
ralmeníe inclinado á la  tristeza desde n iño; siguió asi algunos días. 
Solamente me afligía que se entregase con tan to  ardor a l trabajo , te­
miendo que su salud se alterase con lan asidua ocupación. «Tienes 
sobrado tiempo, le dije un dia, de hojear tos autoresl desdeboy oo nos 
separaremos mas basta que oo tengas ocupación, y  no se encuentra 
tacllmente en uo pais en el que bay tantos hombres instruidos, sobre 
todo defeués de la  revolucioo.» A cootiouaeíoD le  referí lo que me 
h áb il dicho N r. Dubourg. Cuando concluí, B iu lis ta  se sonrió, recitó 
sus oraciones, y después de abrazarme se fué acostar muy tranquilo.

A la nuB anasiguieule y los dias sucesivos me pareció abatido. No 
t a l l ó  absolutam ente nada: sin em bargo esta coaducla no m echoeaba; 
le habla visto mucbas veces asL

Al cabo de una semana (bace ya cuatro años) me paredó que su 
razón se turbaba. Madre desgraciada! sucedió lo que yo habia previslo 
caando ae obstinaba en susestud iosápesar mío. Pronunciaba palabras 
incoherentes, sin sentido, ó q u e  signiEcaban cosasqueno comprendia. 
Reía y  lloraba sin motivo, no se encontraba bien sioo solo, dirigía la 
palabra áSos árboles, i  los pájaros, eomo si pudieran entenderle; lo 
raro es,qu ién  lo creería! que los p íjarps le comprenden, como habéis 
visto, según la  facilidad con que se dejan coger por él. Tal vez Dios 
que ba dado u n ín s tln to áesto s  animaliltos para hu ir de susenem igos, 
tes permila reconocer el inocente que es incapaz de hacerles m al y 
que los quiere solamente por quererlos...

— E sta  conversación me babia coamovido, y  creo prodociria el 
m isü» e f« to  sobre vosotros, si pudiera contarla, como la  he oido ea 
su elocueate sencilJei. P asé  la  mano por m i frente para separar los 
tristes pensamientos que produjo en mi m eato , y después cubrí mis 
ojos para ahorrarm e una esplicacioa dolomsa y uoa conversación 
inútil.

—líe  abusado demasiado de vuestra pacieacia,  replicó la  madre de 
Bautista. Volvamos, os lo suplico, i  ki qne deseáis de nosotros.—Todo lo 
que lenem osestáá vuestro servicio.— N ada, nada, la respondí con ter- 
Bura. Podríais indicarme e i camino que conduce á la  casa de Mr, Du- 
hourg, porque es preciso que esta la ide  esté  en ella .—B autista va á 
serviros de guia. No pasa un dia sin que vaya á la embocadura del Ain, 
hasta cierto  punto del cual le  be próbihído pasar, y  esta  es precisa­
mente k  hora eo qne va  á hacer w  caza. La única gracia que os pido 
es qae 0 0  le  habléis de esa casa,«porque m e parece que e l recuerdo de 
su  antigua morada en casa de su bienhechor p e rju d ia  á la  razón de mi 
hijo.— ¡Con quépodriayo  manifestaros mi reconocimiento por el servi­
c io que me hacéis?—  ¡Oh! en  euauto á eso creed que bomaria por ana 
ofensa cualquier preseute! no necesitamos de nada; y a l contrariojBOs 
encontramoe en estado de hacer algo por los viajeros pobres que se 
presentan pocas vetes cu estos estraviados caminos.— Me resta impo­
neros uoa condición precisa; el único favor que os pido, es que no oa 
presteisá laa peticiones de este  género que Bautista os haga, porque 
su objelo me asosla. ¿Me lo prometéis?

—eYo dudé. En el momento dié dbs palmadas, y lodos los pajarillos 
que habla vislo adtes se p reseularo i en la p u e rta , gorgeando a l ^ r e -  
mente!

— No es á vosotros todavía,continnó, qué impaciente# estáis! vues­
tro s  granos no están preparado.», y vuestros comedéros n oae  han  lim­
piado todavía. En seguida dió una tercera palm ada: á esta  última se­
ñ a l, B autista en tró , saludó, y aproximíndoae á s u  m ad re , se sentó 
sobresQ S rodillas y  posó su brazo con ca riño  alrededor de su talle.

— ¡Vedle cuán sabio y  bello! dijo la  madre de Bautista besándole en ' 
! t  rrenle. Ya lo veis, c lb a lle ro ,  si y o  tengo un niño am able, dulce y 
dócil, que aerá mío toda la vida como si le hubiera guardado en  la 
cuñal ¿Creeis que yo sea digna de compasión? Sin embargo lloraba!

—B autista, es preciso que os distraigáis; boy no habéis hecho el 
ejercicio acostumbrado! A pesar de lo  bello de ia  estación, nunca se 
han vUto tantas mariposas en los campos! $abeis adem ás que leneiBOs 
dos verderones de la s  ú ltim as crias que no tienen- hem bras, y hace 
tiempo que pensáis reem plazar nuestro giigueni que murió de viejo.

Bautista manifestó por sus adem anesy sus gritos de alegria, qu»  
t u  madre babia iuterpreU do biea sus deseos.

(€on lin tu tra .y

E l m  c o n o  e iE X e^IO  d e  IRTEr
COXSIPEkÁOO

e a  l e  p o e s ía  lú á e o -e ró tic a  d e  lo s  p ro v e n ía le s .

ARTÍCULO SEGUNDO.

Un a rle , que principia como lo veremos ea  el curso de este tr l lc o -  
culo, siendo anli-religioso y antí-social, que camina cual astro des­
viado de su curso, atropellando delante de sf los elementos constitu­
tivos do toda sociedad, e l principio de autoridad re lig íou  y el prin­
cipio de autoridad civil, no podia menos de atropellar el principio res­
tante: el da autoridad moral. Nosotros tenemos corta edad: pero no 
recordamos de un bombre irreligioso, a teo , que oo sea tam biea inmo­
ral. Porque la  inmoralidad es uno de esos c r im n es  ocultos, secretos, 
misteriosos, de los caales dicp el tllósofo Montesquieu que se sustraen 
á-todas ias leyes humanas y que la religión sola puede alcanzar. H  
tU  d a  crin e s  q u i ichappent á  touUs les lois éum aioM ; le  relig ión  
serde p e a l  U t a tU in ire . M ontesquieu, B sp r it d a  lo is .  El único fre­
no de ta livjandad es pues ta « lig io n . Pero nada mas distante que 
esta del lujurioso pensamiento de tos proveozales. Espíritus triviales, 
v ele ido»s, indiferentes, satíricos, los poetas de la Provenza se acos- 
lumbraron desde na principio á pasario todo, lo u g ra d o  como lo pro­
fano, ai tamiz de una crítica burlesca é  im pía. Entregadosúoicam en- 
t e i  los sensuales placeres del am or carnal, vivian estos poetas en 
medio de una pesada atmósfera de raDdea(gs, de abrasadores deleites, 
que trastornaba su m ente y co rro n g a  su  eorazon. Y como ta  divini­
dad ciega siempre á aquellos á quienes quiere perder, eonsintió que 
sobre k »  ojos de es(ps poelas se corriese el denso veto de la  lujuria. 
Y asi cegados, los llevó primero por ei camino de sus propios vicios al 
crimen, a l deshonor, i  ta  infamia, y después á  la  desesperaciM y i  
ta  muerte.

Si; los trovadores fueron los enciclopedistas, los volterianos de ta 
edad media. Si hay poetas en alguna literatura que cediendo á  los 
feroces ím petus de una pasión b ru ta l, de un amor m ¿i»ttuoso, In­
fame, «acriSqueD en las manchadas aras de  esle Uviano seolimienlo 
cuanto noble, elevado y puro puede tener cabida e s  e l corazou del 
hombre; si hay poetas que á no beso, i  un abrazo, á una « r ic ia  de 
su  dama, á uoa simple m irada, pero mirada lujuriosa, lasciva llena 
de funestos indicios de uo pronto c tin e n , haya p o s te a d o  cuanto 
existe ea  e l cieio y en la tiw ra digno de oueslro respeto y acatamien­
to, religión, v irtu d .h o n o r, e tc .,-e le ; s iesos p o e ta s »  encuentran en 
alguna litera lu ra , es M guramente en la provenzal.

Y la causa de eslo, q u e  para los que como nosotnw nos Irasltda- 
DOS á ta  edad media y estudiamos los elementos que constituyen la  
vida moral é  Intelectual d s esta  edad, es un verdadero fenómeno, un 

'inespiiczM e logogrifo, ¿cuál es? [Ah! bien fácil es  adivinarla. El ba ­
ber estos poetas provenzales prescindido dei M alím iento religioso; el 
baber hecbo mas, el haber profanado, hollado un sentim iento que es 
la b a »  mas firme de todo « ríe , de toda h teratu ra  , sn verdadero 
punto de partida , e l fecundo m anantial d s donde esta y aquel ban de 
s i a r  les elementos de su existencia; el seotimienlo religiow: « n -  
timiento por donde principiaron tas literaturas antiguas, y  por donde 
priucipizo también lasm odem as, y en  particular la española, y por donde 
principia y camina Umbien la literatura provenzal ao tes de convertirse 
en  erudita. Mientras esta literalura es popular; m ienlras tiene por 
reptesenunles do tos sentimientos é ideas nacionales á loa juglares, 
á tas sencillos cantores del sentimiento religioso, que se asienta » -  
bre todas las «ncepciones humanas de ía  edad media, y  que forma 
su  cúpula, su corona, este sentimiento »  co n » rv a  puro, y con la  p le ­
n itud  de caractéres, en buen hora exagerados, que oonotros le reco­
nocemos. T a l se nos aparw e cn los poemas épicos de esta UteraUira, 
producto de k  oristiaua inspiración pop'ular. Pero a l pasar de este 
terreno popular, ilimitado y fecundo, al estrecho, pobre y miserable 
de la erudición; al pasar de  la  Morilla musa de Jos juglaies á la de 
los trovador®, maliciosa y corrompida, esle sentimiento se corrompe 
tambieu y  »  pierde:, que la cándida flor se aja y m archita al so|lo 
emponzoñado de un vtonp) abrasador.

E i a rte  antiguo e a  sa  primera faz, en el prim er periodo de su 
existencia, periodo lleno de candor é ingenuidad, m ientras se alim en­
ta de tradiciones divinas, por decirlo a a ,  de tradiciones que nada tie ­
nen de terceus? y hum aiio, y mientras tieode á fines nobles y eleva -
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d o t, ton»  pot base ose » a tin j¡ea to  « l ig io »  de que hablam os, pone 
ea  él todas sus e sp e ra o a s , y camina agrupado en torno suyo. En­
tonces, las consecuíueias que se desprenden á  manera de multi­
plicados arroyos de abundante m anantial, de este sentimiento reli­
gioso, consecuencias de todo género y especie, morales, científicas, 
artísticas, y auu civiles y políticas, conservan et carácter y « lio  de 
esle  primer sentim iento. Así qae, el amor primitivo griego, e l amor de 
Homero revelado en  sus poemas épicos eo la lliada, en el episodio de 
la despedida de Héctor y Andrómaca, y en la  Odisea en la m útua flde- 
iidad conyugal de ülisea y de Penélope, es  un amor pnro, verdade­
ro, amor franco y leal, tierno y  afectuow como todo* los primitivos 
«ntim ientos del hombre; amor que podriamos tlamar cristiano. Es 
que mana de nn sentim iento que limpia, puriflca y embellece caanlo 

• loca, e l «o tim ien lo  religioso, el amor á la  virtud y e ! tem or á  loa jus­
tos d im s .

Mas cuando el elemento hnm ano coo todas sus consecuencias pre­
domina sobre el elemento divino, en el segundo periodo de ia  vida de 
los pueblos, á esle seulimienlo sustituye o tro  coo opuestos caractéres, 
y lo que antes era noble, elevado, sublime, s» convierte abora en ma­
teria l y grosero. Tal lo vemos en  el am or de los poetas líricos. E a  este 
segundo periodo el a rte  muda com plettm enle de aspecto. Y lo  píoc es 
qoe sigueeste rnmbo fetal, no solo a l través de ta  Grecia toda; sigue

Umbien a l través de la I ta l ia , por donde p a sa , y ha fa talm ente de 
pasar an tes de llegar á  ta  P ro v e n a  de la edad medía, pata en el cual 
nunca debió penetrar, porque ah i estaba p a ra  impedirlo el cristian ii- 
n » ,  gigante arm ado de p iés á  cabe ia , parecido i  los que la infantil 
imaginación de loa poetas épicos colocaba en  esla edad i  la  c a b e a  de 
los puentes para impedir que nadie pasára sin  pagar ei tributo . El h a - 
ber e n a n ta d o  al gigante, e l haberle adormecido a i melodioso sonido 
de traidores instrum entos, parai dejar el p a »  libre al a rte  antiguo, 
representado en su manifestación ilrico-eró tica, fué pues e l gran cri- 
m en, el crim en nefando de ios poetas proveníales. Crimen que se nos 
ofrece tanto m as horrible y  m onstruo» , cuanto  que consideramos que 
estofcpoeUs lo cometieron á ciencia c ie rta , á sabiendas, por falta de 
espíritu re lig io » ,p o r  « n e g a r  de las tendencias de su é p o c a ,p e rn o  
querer cumplir con la misión que les eslaba encomendada Misión que 
w m o ai pronto «  adivina, e ra  la de I l e n r  a i a rle  á su pun to  de  par­
tida , 4 su  verdadero terreno, a l terreno délos sentimientos re lig io» ! v 
morales, del cual $e habia a p a r ta d o /n  el e fu n d o  periodo ó fez de las 
litera ioras antiguas, como acabamos de indicar.

Ese a rle  antiguo, «I « p a ra rs e  de sn verdadera ra ía , a l  tom ar nn 
g iro distinto del que debiera « g u ir ,  ai convertir en fin su  primitivo 
carácter en un carácter antropológico , te  babia hecho defectuosos, 
incompleto, bastardo. E l completar aquei a rta  debió ser la  m iáon  es-

(Vease ei articulo titulado Apuntes  A áld ríco j aoftr» los órgano», pág , 62.]

WCial del arte crisliano; y h ace rv e r que esle elemenlo habia realmente 
completado aquel arte , debió ser igualm entela misión del a rte  proven-

c lL sV eV J?h ;.* ‘í ' - / ‘'  'tó « "■ «P oníieales ¡  las dosrtases oe hechos é ideas que existen en toda wciedad bum ana: el mo­
flo vulgar, sencillo, natural, e f modo del pueblo nido é ignotaule,-y el 
m ^ o  in p n i t i» ,  erudito, jro p io  del pueblo culto. Mas e l a rte  proven­
zal fué-, lo mismo queel antiguo, imperfecto, incompleto. El elementó 
nsliano , e l elemento del senlimiento y del am ar, tuvo su representa- 

c.on en  el pueblo en e l modo de « r  tosco y rudo del a r te ,  no en  su 
" 'tó  «  España, y esta ea la

grande, la sublime gloria, la gloria incomparable dei a rte  español. Eo­
tre no» tro s  ia mamfeslacion de ambos arles eslá  basada en los mis 
o o s  elementos, alimentada de iguales motivos, proseguida y finalizada 
P-T Iguales medios. No hay nada popular que no « a  erudito, y uo hav 
iiajM erudito que no sea popular. ¡Baldón eterno poes robre el arte 
[ 'M veniii. ¿Qué motivos, qué cansas, qué prelestos siquiera tenU 

P'tólica, para establecer «m e jan la  división 
iresuseleoientos consiituyeotes? ¿Qué rarones existían para une 

ju rla res  fuesen unos, y  otros los trovadores, para que el e ran  ' 
s i t l 'S  ,  V ^ e m  y líesapa.ecieM  en  los '
ra in  T '  f  fr*''e<iar el a rlé  provenzal. erudito
•uanHn"* " i  «n tim ien lo , al corazon bum auo, del a rte  griego, ' 
«•ndo nosuiM, desechamos esa herencia, e a  irismirioD de ua  a rte  i

otro? ¿Se quiere a b e r  lo  que es e í amor en  1a manifestación erudita 
del a rle  provenzal, es  decir, en la poesía de los trovadores? Pnes va­
mos á bosquejarle á grandes rasgos.

E l amor puro é  idcaJ no se encuentra en esa litera tura: en ella no 
« e n c u e n tra  ero sentimiento racional, filosóflco, cristiano, producto 
de una mente elevada y un eorazon puro y limpio, que nos hace var 
en el objeto amado, e n la  mujer, ua  « r  igual i  noM tros, digno de res­
peto y veneración, una cosa misteriosa, sagrada, i  la cual no nos ea 
ucito tocar coa ta  mente turbada por inicua pasión y  las manos m an- 
cnadas por el crimen; nn sentimiento qne enaltece igualmente a i que 
lo posee j  á aquei w b re  quien « c a e ;  que vive cj:ultó en n u a tro  cora­
zón como en un san tuario , y cuando «  manifiesta aparece tím ido, in­
g e rto , vacilante y siempre humilde y  respeteo» ; unsenlim iento cons­
tan te , resuelto, eficaz, que ni debilita el tiempo n i ameuora la distan­
cia; un sentimiento en  fia, manantial fecundo de suave, de apacible 
bienestar, de inefable ventura. No; no busquemos semejante anior 
en la literatura de los provenzales. El amor de esla literatura ea un 
amor «nsual, g ro« ro , asquero» , loipe; un amor frenético, impacien­
te  y ctego, que » lo  escila la belleza esterior, de form ar la belleza fria 
y matemática de la  carne; amor efímero y circunstanciál que » lo  d u ­
ra  lo  que dura la pasión; amor de suyo infecundo y  estéril, qne te  oi- 
mda eon la  misma facüidad que se  adquiere; am or impudente, atrevi­
do, temerario, que n ada  teme y que nada respeta; am or que considera
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i  la  m ujer, no como uoa compañera dada por Dios a l hombre para 
a ia b lec e r ua  ju sto , un necesario, un benéfico equ ilik io  eotre  eu ca­
beza y su coraion, para tom ple la rsu  índividoalklad, que de otro mo­
do penuaneceria aislada en )a esfera de los hecbos aetafisicos, y baria 
ir id a , iu fecunda y dificil su existencia; siso que aiira i  la m ujer como 
na  ser despreciado y deipieeiable, U n solo útil en el mundo de la rea­
lidad para entretener la  fantasía del hombre, y  satisfacer sus lascivos 
caprichos; am or en fin, que no es cristiano, qM  forma uo anacronismo 
en la poesía proveuta!, que nace eo esta  poesia, merced i  causas in­
cidentales y secundarias, como por ejemplo, la  de las inSueneias lo - 
pogriiicaa, y á esa série de motivos variables y circunstancíales, que 
envueiven en si y como que arraslran de un modo fatal la  deca^ncia  
de tid o  senlimieoto,

Esle es el am or eo la literatura provenzal. Estos son los carac té ­
res generales que le diitiogoeD y le  iap rim en  un giro e ipecia l. ¿Y 
por qué hallamos en esla poesía un amor tan  estraúo, una pasión Un 
poco revestida y engalanada con lus caractéres dei cristianismo, y 
cuya grosera sensualidad d iscrepl tanto f e  lo elevado, de lo grandioso 
y sublime de la  idea cristiana, de lo puro y noble del sentimiento bu- 
m aoo, envueltos en e »  sentimentalismo, en  eaebeiío  ideal q u ese  
eieroe cual vaporosa nube sobre el horizonte de la edad medial Por 
u n a  rara série de causas, por un anémalu conjuulo fe motivos de no 
facil esplicacioa, pero que se  bailan frecuentemeate reunidos en ona 
edad en que se reonen opuestos elementos sociales, en el g ran  trabajo 
de reconstrucción que ss  verifica en los hecbos y ias ideas.

Entre los proveozales existia un libro muy particular y estrava- 
gante , resámen de ios elementos de su  litera tu ra , y cuyo exémen en 
el terreno de la  religión, de ia filosofía y del a fte , dénduoos é cono­
cer las verdaderas, U s genuínas fuentes de esla  poesia, nos daré tam ­
bién la medyla de io que debía de ser su forma. Hablamos del código 
de amor. Nótese la  palabra código. Código, es una reunión f e  pre­
ceptos, de leyes; se m anda el am or, se impons como un deber, como 
a n a  necesidad; esta palabra basta . El am or convertido en obligdcion, 
en  necesidad, se  coirvirlió igualm ente en costumbres; y la  costumbre 
de bacer una cosa, por grala  que esta sea, no tieoe atractivo niugu- 
DO, se bace cosa vulgar y despred ib le, po r aquello de que «demasiada 
familiaridad ee causa, e tc ., etc.»

Mandábase eu este código que servia de ta l para la redaécioa y 
composición de estas poesías, y para dirigir los fallos de U s damat- 
ju ece t  en los certámenes de am or, cosas lao p e r^ rin a s  como la  de que 
el matrimoDío puede disolverse por un gracioso divorcio de am or; ésto 
es, que ia m ujer, la  esposa, puefe licita y hoDradameole enamorarse 
de un trovador que toca la tira bajo su ventana y ie canta una c a f -  
eíoa amorosa. Nótese qne eo esto van siempre gauaudo ¡os trovadiM s, 
que concluyen por c a íu rse  eos las damas ijeoas; pues como oo es fá­
cil qoe un marido se  enamore de un trovador j  se marche con el, i  la 
esposa únieamente incumbe el iufriagir la : leyes conyugales. por obe­
decer i  ias de am or. Mándanse uua porcíoD de cosas por el estilo , re­
ferentes todas i  este veatorofo am or; i  q u e sea  g e ie io so y  esplén­
dido, á que 00  repare en pelillus, oi sea escrupuloso, n i femasiado 
casuista cn motivos morales; y ya  sabemos todos lo que es en uoa mu­
je r e l ser espléndida en am or; el ser c, moda famosa Nmon de Leudos, 
de quien se dice dejaba i  ios dados el designarla casual p iiero idad de 
k e  bijos babidos de sus am antes, y com oo tias  mucbas célebres damas 
de esle género aventurero. Sigue esle  famoso código estableceudo 
cosas por ei estilo, como el que se puede tener un  am ante, auo dentro 
del sagrado lálamo de himeneo, pot aquello de que no obsta lo cortés 
i  lo valiente; esto*ea, que se puede servir, contra lo  prescrito en el 
Evangelio, á  dfe amos, áD ios y a l d iib tu : y eu  fin, una iarga série de 
cosas anaiogas cuya leudencia poco moral puede fácilmente calcularse. 
Ahora bien: uo amur inmoral no es amor. ¿Qué porfía  lom atíe lan  
i in  p ró , tiendo  tan b itn  andante en esle remo?  preguntaba D. J u a n . 
Alfonso dé Alburquerque, privado de D. Pedro el Cruel, á  D. Alfoiieo 
Fernandez Corouel, señor de ia vilia de Aguijar, quien por solo seguir 
el espirilu de rebelión de su época se había levautzdo y hecho armas 
contra el rey de Castilla. D Juan  Alfonso, contestóle el rebelde señor, 
ella es Castilla que hace lot Asmórei y  lot gatla.

¿Qué razón pues, qué m uiivj, qué prelesto siquiera ten ían los  
poetas provenzales, qué poifias tomaban u n  sin pró estos poetas, 
siendo tan  bien mirados, lan  Uieo quistos por t í  espirilu cristiano, 
galan te  y caballeresco f e  su época, para levantarse contra este espi­
rita  que á m anera de égida los protegía, y bacer arm as contra él? 
¿Qué razoo tenían para blasonar de inmoralidad, de irreilgiou, estam­
pando en ese libro llamada Código de Amor leyes de galaoteria tan 
in icuas, preceptos amorosos tan destructores de todo órden religiosa y 
moral? ¿A qué introducir con las máximas disolventes de este código, 
en el seno d o  pacíficas familias, e l desórden, la desunión, la  ruina y 
muerle, rompiendo el matrimaniu, b ise  en qne se apoyan, eje en  torno 
ai cual g iran , y poniendo en su lugar el negro fa o u s u a  del adulterio 
«uyo aspecto buyen pavorosos todos sus miembros? ¡Ab! que tal eia

el destino de la Provenza, t í  de hacer í  «us hombrea y gastarlos. ¡Ab! 
que era cada poeta provenzal rápido, pero ta lta l metéoro, que cruzaba 
el Irorízonte esparciendo por doquier ei brillo y el espanto.

Eslas son pues las famosas cosas que se bailan en e l C ód^o de 
Amor. Ellas forman la  fuente de Hipnmeues, la  musa inspiradora de 
loa ca ito s  líricos de esloa poetas. A ellas se sujetan ios trovadores en 
lo s  sanlimientos é ideas. ¿Y qué olro hnaje  de amor podria resultar 
de aqu í que el ya descrito auteriorm eite? ¿Y cuáles debieran ser Iss 
consecuenciis de este amor en el terrena f e  los hecbes y de las ideas, 
en ei mundo m oral, ¡ateleclM l y físico? E n  las ideas, en  fos secii- 
míentos, t í  desconcierto, la  desorganízxcioB, la anarquía: porque de 
todas Us pasiones que han establecido su morada en el corazoa dcl 
bombre, la de la lujuria es la  mas funesla en sus resuliados: es aque­
lla con qae la divinidad ciega ta mente hum ana, ia trastorna y  eslra­
via, cuando quiere perder al desg.raciado m orlal. En los hechos, ios 
amores ilícitos, ei adulterio, el reinado d tí crimen y de la  liviandad: 
la desunión de las familias, eJ desquiciamiento e s  todos los elemeutos 
que compoien el sagrado bogar duméslico; y de aqu í la  corrupción de 
ias costumbres sociales que cunde por todas parles con rapidez esp in - 
Insa, fecunda en violentas, en dramáticas consecuencias. £1 trovador, 
por punto general, es  un hombre lleno de -vicioa, on calavera de mal 
género, un grotesco Lovelace, un Faublas, cuya vida aventurera y 
romancesca, llena de agitadas y febriles emociones, ss pasa de un mo­
f e  sobre manera eslra vagante. Durante el tiempo d tí frió y de la  llu­
v ia , cuando sobre la naturaleza toda se esliende pé!ado t í  m anto de 
la irUteza y  de la m elioculU , el trovador desata las cuerdas de su 
lira y se retira á sus humildes hogares; é con mas frecuencia á los opu­
lentos de aigun m agnate que gusta fe  sus caufts  bajo las sonoras bó­
vedas de su castillodeudal. Has cuando la uaiuraleza muda de aspecto; 
7  a l pálido sol de la melauculia sucede el soi bnllanle de la  esperanza, 
cuando cauta cl pájaro en la euramqdi y abre'su cáliz la  flor del valle, 
abandona el trovador sas penates de iuvieroo y  se laoza como la na­
turaleza á disfrutar de nueva y mas alegre v ife .

A s i o s »  d e  AQOINO.

U  CORTE DEL ALM IRAN TE.
B O V E L X  H lS T Ú a iC X  O K IG IS A l.

ÍOf. S .  7I Í1I T 7F .A  91S.ISZÍ E S C S S S A A .

LIERI) PRIMERO.

CAPITULO II,

e s  S I X I V O  D E D IO S .

E n  el mismo dia de los sucesos qae refiriendo vamos, con la  dife­
rencia de algunas boras, paseábase por una cámara de su palacio t í  
vetusto y rombrio D. Fadrique Enriqujz, alm irante de Castilla, y es­
poso ante fa tiem  E n le t ia  de nueslra reciealem enie conocida la  her­
mosa y no bien bailada condesa Doña Ana. Eutre varios pergaminos 
que leoia en sus manos, pasaba de cuando en cuando por uno de ellos 
en particular profundas m iradas, con evidentes señales üe inquietud y 
desasosiego. Paseábase de nuevo, tornvba á leer, y abogando una es­
pecie de rugido amenazador, echaba por iá  pieza cada vez con pasos 
m as presurosos y desigu.les. Engolfado se hallaba e l desconlenlo pró­
cer én sus preocupaciones, cuando un ugier tocó á  ia puerta, anun- ' 
ciando al reverendo fray Antonio de Guevara, defiñidor proTíncial de 
los padres franciscanos de ia Observaucia, á quien mandó introducir sin 
demora á su presencia, saliendo además i  recibirle en  la antecámara 
con insigne deferencia y benévolo talante.

— ¡Cuánta honra para quien bumildemente viene á besar las menos 
de vuestra grandeza!... dijo el franciscano con hipócrita m ansedum­
bre, apenas vió a l m agnate depararle tan distinguido recibimiento.

— Vengan siempre en buen hora á los umbrales dei potentado de 
la  tierra lus represenlaules del poder de Dios.

— ¡Siempre t a n  noble como buen C r i s t i s  n o ! !

— Eotrad, en trad , padre, que tengo singular satisfacción en veros 
por aqu i esta m ahani,

El alm irante decía estas palabras, baciendo eo tia r a l fraile en su 
cám ara, y volviendo después la puerta, que se cerró suavem ente tras 
de  los fes . Señaló«D seguida un espac io^  sillón a l tecien llegado; y 
m ieo tris  este arrellanaba penosamente en él su espacioso volúmen, 
D. Fadrique se colócó á su frenle, y arrojando los pergaminos sobre 
la  mesa que entre ambos mediaba;
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— SiB d u A , d ¡p , padre gnardian, Dios os b a  to c a A  eo el corazoo; 
porque no podíais J l ^ a r  i  mejor tiempo.

— Pues?...
— Vuestros consejos rae han  de ser A y  granfem ente necesarios; y 

acudo á  V. P . coo decidida confianza.
— Casi rae poae en c u id iA ! ...  pero sea k» que fuese, » y  vuestro; 

y  todo cuanto pueda bacw  mi humildad será corta ofrenA  de mi egra- 
dcciniieoto y del de la  árdea.

— Siempre lo  be visto a s i...  y  ya sabéis procuro hacerm e digno de 
vuestra beodicion y  de la del cirio.

— ¡Os deben tanto los m ilitantes bijoe de mi g rao  padre!...
— Y quiero que me debsa cada dia ñ u s  Desde hoy bago A nte ion  

á  vuestro convento de doscientas hanegas de pan mediado sobre mis 
estados de Villabrágina,

— ,Oti magnifico y pladosisiino pro tector!...
— Pero del asunto en que vais á-w'rme útil voy á informar deteni­

damente i  V. P. Sabe bien que y o , humilde •vasallo del sacratisimo 
etnperaA r, soy, ó al menos há eiraelo c re e r , el sosten ,la  columna del 
trono y de la religión, taa  fiera y locamente atacados pof log rebel­
des de la comunidad.

— O h!... si, s i!... es(B hijos A  Satanás...
— Luego m ediré is. T oA  España sabe lo q u e 'y o  y  los mios hemos 

becho por la causa san ta . Nada empero ba sido bastaute  para cooiener 
ydoaieñarese  tó rn a te  popular q u eam ag t devorarnos; y hoy, padre, 
hoy es el dia en que casi descuolio de la salvación A  los buenos.

El fraile palideció, y el alB Íraoie lanzó un gemido socA.
-M e n tira  parece, continuaba este , y sin embaigo nada m as cier­

to !... Aquí tengo los despacbosque contienen lan desconsolaAr dic- 
lámcn. Esta DOS en m edm deua circulo A  fuego, que se va estrechan­
do, y que sio un esfuerzo fabuloso cuO' luirá por ahogarnos sin remi- 
siou. Mirad, m íradt— En Valladolid ae asienta ei- gobierno rebelA ; y 
bajo el titulo de S an ta  Jun ta  domina toda aquella nftriodad. Eu lo r -  
desiilíS se halla la  Reiua Madre en manos de la  iosurteccion. Yo bien 
sé  que es por si misma un elemento nulo; (¿gro es ¡a reías, y este 
nombre nos hace mucho daño en el áaimo de la plebe, quequaga solo 
por k) que ve, ó se la hace ver s ia  exámen, y por su impresión! Y los 
comuaeros tíeaen bastante  A slre ia  para fascinarla con la factíaia m an­
comunidad de ia reina en su acción, para autorizar la  rebeldía con su 
nombre y carácter, para «ponim os una rema vi A a , bermosa, dolien­
te  y española, que oo pueie  meaos A  esciiar sim patías en el hidalgo, 
cabaUeresco y apasionaA  coraaia de nuestroí paisanos; y para sacar’ 
eo Ss, de lo A  esto mas partido del que pudiéramos creer y esperar. 
El inquieto obispa de Zamora se ba hecho dueño de la ciudad, arco! 
janda A  ella de rebato a l coude de Alba; y jun to  considerable escua­
drón, ha  veaiiio sobre nosotros y l im iA  á Vijjabrágiaa, rom píenA 
al marqués A  Astoiga. Salamanca envía á Ü. Pedro M aldonaA con 
mil peones; León con una gruesa hguda á  Gonzalo de Guzman; tA as  
las ciudades y villas de Castüia niegan acaiam ieuto aí em peradv ; y 
basta  en las aldeas ha peaelfido  el contagio del levantamieuto y la 
mala pasión. Ya veis; Ampudia, Torremormeja, lomada al descome- 
d iA  conde A  Salvatierra por el bueno de ü .  Frauco de Zeamonle, 
están amagados A  caer ea  manos de cinco banderas, que sobre ellas 
vienen de Cabezón y Oigales. A estas boras ignoro qué A b rá  s iA  de 
Mazariego y MoBzon. Y á nuestras mismas barbas Palacios de .Meneses 
hace cuerpo en la  rebelión, y la  im porU nle a ta laya  A  TurAliumos es 
e l núcleo de Jos enemigos, que c a A  dia nos afrentan » a  su audacia 
y descomediraiento!!,..

Calló el alm irante para lom ar aliento y dar vado á au afan. El 
reverenA , de p a iiA  babia dad» e n liv iA , y se mordía loa labios sin 
compasión.

—¿Qué lenennos noaotros, prosiguió el narrador, para  hacer frente á 
lan  deshecha ta rrasca? ... Esla villa, popoiosi, opa enla y A  mi man­
do, es cierto. Pero con todo, no veo Caro. Los vecinos de M Aiaa A  
Hwseco « U n  tan viciados del espíritu turbulento y mal sufrí A  de 
la comunidad, como los que andan desaforados por los campos y ciu- 
daA s. Tieneo los mismos intereses, frauquicias y  pasiones que defen- 

• der. Y  si aquí no ha sonado la  mala ho ra , gracias i  mi previsión de 
ocupar la v illa , é g m sa  de pais coaqnistado. G utrdéo»nos de uu 
azar, que ni es imposible ni dejaría A  ser m orU I.—Aparte de esto, 
á  nuestro lado bullen unos cuantos señores y un monton A  gente mal 
avenida y peor a A rezaA . Y tenemos que luchar contra el pueblo 
cootra m ucha y  granada parle A  la nobleza, contra la  reina, contra 
un munao, eo fin, de enemistades, aventuras y peligros. El cardenal 
fia de mi el desempeña de esta  empresa. Cl César me colma de coo- 
fiao tts  y mercedes. Y ambos me pones á punto A  salir adelante, ó 
perder la vida en la dem anda. Va me babeis o iA . Ayudadme pues 
con vuestros consejos, y pedid á  Dios por el reino y por el rey.

Después de esta fatídica term inación, el alm irante q u eA  en pe­
nosa espera; á l a  cual e l fraile no h u ta  de responder tanbreve , 
dM  A jase  pasar un intervalo de profundo silencio. La precedente

relación habia encendido en an alma 1«  infernales ódios que profe- 
roba á los comuneros, y I t  sed de venganza y mortales iras que 
inundaban sus ojoa A  s'aieslros relám pagos, á pesar d é lo s  csfcerios 
que bacía para ao desmentir la  m ansedumbre apw tólica. Legrando 
al fin reconcentrar sus violentas impresiones, qne sabia no eran del 
guslo nr entraban en el sistema del a la ita n le ,  repffso coo voz repo­
sada y mentida gravedad;

— Mucho me duele, poderoso señor, la  pintura del estado y  de la 
religión que habéis s iA  serv iA  eo confiarme. Y tanto  m as, qoe me 
conozco mpy pequeño para que mi voto sea de alguo valer en  tan en­
marañados coairatiem pos. ¡Qué m  le alcanza de los peligrosos cami­
nos del mundo á un pobre religioso condenaA á la oscmidad y al 
alejamiento de fas vanidades?...

— Sé bien lo que vale vuestra virtud y  reconocidas prendas. Jamás 
invoqué en vano ni el consejo A l  sabio, n i la oracioa A l justo.

— Yo no soy mas que miseria é imperfección. Si tlg u o a  vez mis 
palabras han tenido valor, es nn rasgo A  la misericordia d ivina, que 
se complace en r-splandecer sobre e l mas indigno da sus liervosl

— ¡Oh!.., No s a ta  V. R, i« que sufro, s i  las tempestades que me 
cercan. Si a l menos pudiera contar con les m íos...

— ¡Cómo, señ A l... El primero de los prA eres de Castilla, e l lu 
gartenienle del cesáreo y  católico e raperaA r, el Moisés del Sstado...

— Si; el prócer que no tiene igoal, el brazo del im perio... ae halia 
quizá mas in ftiia  que el úllimo de sus pecheros!

— jO h l... esa es una exageración A  vuestra fantasía!... una de la t 
flaquezas de ía  humanidad.

En otra ocasioa baré por convenceros de mis tristezas. Ahora 
importa sobre todo acudir i  loa peligros del ea taA . üa he pedido uu 
consejo.,, y ya le igtiardo.

— Necesito tiemfw para refleirónar.
— ¡O s bastarán v’einlicualro horas?
—Conflo en la mis<ri ordia de Dios.
— Hasla m añana pues.

E inclinándose el fraile profunA m enle, salió A l  aposento, echóse 
la capucha, y  comenzó á recitar el m íserrrs  sorda y paulatÍDameale- 
mieatras A cia  consigo mismo; m añana seré dueño de la conciencia A  
1» condesa... to n  bneaos loA s los medios que conducen al fin.

{Continuará.)

L r y e i a d *  g r a n a i l l n a  d e l  a l g l o  X I V .

V IH .

T o A  estieg re  bullicio, 
todo es júbilo en Granada; 
flores o 'teo U u  sns callea, 
sus ajim eres guiraaldas.
Ya triunfouteAbul Walid 
v ieoeá deponer las arm as, 
y e u  pueblo alborozaA 
por ei Irúosito le aclama. 
Otsm an le  acom paña y muestra 
su fazah a tlA  y pálida, 
que algua seotímiento am aigo 
le  oprime y angustia el alma, 
Mas ¡qué  fué de aquel anancebo 
cubierto de ricas galas, 
que a i  p a rtir , tao  animosa 
en  su overo cabalgaba?
Nadie io s a ta ;  la soche 
en  que perdió s i  crisU aD a 
so alejó A t campamento.
Acaso piensa e l Btonarca 
que dA il á su adveriencia 
bacía Guadix caraioaba; 
peco alguoos mas sagaces 
m urm uran en  couflanza, 
que con mucbas de sus A udoa 
A  vino eo pos de la  esclava.

Apmias la oscura nocbe 
estendió sos negras alas, 
m ientras los-nobles spiicttos 
acuden a l régio alcázar, 
y  a l m onarca felicitaa 
por la  gloriosa jo raad i,

ti

i
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c in tro  g i i e t a  armados 
con sigilo cabaigabaa, 
en tre  ia  espesa arbolóla 

.q ae  cubre de sombra opaca 
e l lecho, por donde el Dauro 

•lleva su corriente m aesa.
Uno, ei cw cel abandona, 
i  o lro  las riendas encarga,
7  en  blanco albornos envuelto 
sube la  pendiente rápida, 
ifn  hombre i  su encuentro sale, 
que le murm ura en voz baja;
«ya toda la  gente oculta 
tolo la señal aguarda.»
«Bien» contesta el embazado, 

y á la  senda solitaria 
que al Generalife guia 
desde la vecina Alhambra, 
se  encamina hasta ocultarse 
b a jó la  densa encamada.

La triste  Leonor en tanto  
levan ta  sus negros ojos 
hácia  el cielo, 
y  DO baila alivio á  su llanlo.
Di consuelo.

No calma la  bella estancia 
del régio Generalife 
sns dolores, 
s i  percibe la  fragancia 
d é la s  flores.

Pero en la  verde espesnra 
de aquellos valles sombríos 
quizá vela
hlguoo, que su  ventura 
solo anhela.

A penas ¡os atentos cortesanos, 
qne siempre son del vencedor amigos, 
se aiejaron del rey , su alfange pide, 
j  trocando su espléndido vestido, 
del m ig ieo  palacio ocolto sale 
y  eo silencio y i  p i i  tomó ei camino 
del real Generalife, donde espera 
dar sns graves cuidados a l olvido.
Aun largo trecho que cruzar tenia 
cuando le c ie m  e l paso de improviso 
blanco fentasm a, en cnya a irada mano 
U nza un acero su funesto brillo, 
y  que le gritó: «Abul-W aüd, detente, 
que has de pasar sobre el cad tvei mió 
antes que llames tuya  i  esa cristiana.» 
E ra  W alid de corazmi altivo 
y  en annas diestro: desnndó el alfange 
y  aUconiratio acom ete eufurecido.
Oe los dos comba tientes, nno i  poco 
e l pecbo traspasado, a l  suelo vino, 
y e l  otro ae aiejabs murmniasdo.- 
(6  morir ó m a ta r, estaba escrito.»

Numerosos brotando por doquiera 
sus armados secuaces escondiéM, 
acometieron á  ia  escasa guardia, 
qne fué impotente á contener sn brfo.
Y vió Leonor en tra r en su aposento 
a l generoso moro que ie  dijo:
«enjuga ya  tu  llso lo , que eres libre.
E n  Hartos io ju ré ; vengo i  cumplirle.»

C o n e l  uB lo n ,

A Alcaudete conducido 
foé, con diligencia suma, 
e l buen Fernando Padilla 
después de la infh isla lucba. * 
Mas que su g rave dolencia 
agudo pesar le abrum a.

Ena noche llega a! techo 
unescuderoy  leanuncia 
gue unos caballeros árabes 
por su  morada pregunlau.

Consolador pensamiento 
a l punto su m ente cruza, 
y  que les den libre entrada 
manda sin  tardanza alguna.
Trocóse en intenso júbilo 
de su corazon la angustia, 
cuando á  au Leonor contempla 
tímida y beila cual nunca, 
y  í  Ismael, que i l  veris dice:
«de toda vülana Injuria 
prom etí librarla; es justo 
que cual lo Juré, lo cumpla.
Te ia devuelvo: no está 
la  lumbre del sol mas para.
P ara  siempre de mi patria  
ma aleja iugrató fortuna; 
quizá las futuras gentes 
m i nombre de infemia cubran; 
m as pensaré donde quiera 
que mi estrella  me conduzca, 
que. aquí Leonor yFernsudo  
con gratitud  le  pronuncian, >
A] term inar, por su rostro 
líos ligrim as de am aigura 
rodaron, que sin demora 
eon el albornoz oculta, 
y  á despecho de Fernando, 
q u e  por detenerle pugna, 
sale , cabalga, y i  poco 
perdióse en la  niebla oscura.

Ek l io  l a f l ’En t e  a l c á n t a r a .
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